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19.° domingo ordinario A

¡¡¡¡AAAAnnnniiiimmmmoooo,,,,    ssssooooyyyy    yyyyoooo,,,,    nnnnoooo    tttteeeennnnggggááááiiiissss    mmmmiiiieeeeddddoooo!!!!    ((((MMMMtttt    11114444,,,,22227777))))

Primera lectura 1 Reyes 19,9a.11-13a

En aquellos días, al llegar Elías al monte de Dios, al Horeb, se refugió en una
gruta. El Señor le dijo: – Sal y aguarda al Señor en el monte, que el Señor va a
pasar. Pasó antes del Señor un viento huracanado, que agrietaba los montes y
rompía los peñascos; en el viento no estaba el Señor. Vino después un
terremoto, y en el terremoto no estaba el Señor. Después vino un fuego, y en el
fuego no estaba el Señor. Después se escuchó un susurro. Elías, al oírlo, se
cubrió el rostro con el manto y salió a la entrada de la gruta.

Segunda lectura Romanos 9,1-5

Hermanos y hermanas: Como cristiano que soy, voy a ser sincero; mi conciencia,
iluminada por el Espíritu Santo, me asegura que no miento. Siento una gran
pena y un dolor incesante, pues por el bien de mis hermanos, los de mi raza y
sangre, quisiera incluso ser un proscrito lejos de Cristo.
Ellos descienden de Israel, fueron adoptados como hijos, tienen la presencia de
Dios, la alianza, la ley, el culto y las promesas. Suyos son los patriarcas, de
quienes, según lo humano, nació el Mesías, el que está por encima de todo:
Dios bendito por los siglos. Amén.

Evangelio Mateo 14,22-33

Después que se sació la gente, Jesús apremió a sus discípulos a que subieran a
la barca y se le adelantaran a la otra orilla mientras él despedía a la gente. Y
después de despedir a la gente subió al monte a solas para orar. Llegada la
noche, estaba allí solo. Mientras tanto la barca iba ya muy lejos de tierra,
sacudida por las olas, porque el viento era contrario. De madrugada se les
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acercó Jesús andando sobre el agua. Los discípulos, viéndole andar sobre el
agua, se asustaron y gritaron de miedo, pensando que era un fantasma. Jesús
les dijo en seguida: – ¡Animo, soy yo, no tengáis miedo!
Pedro le contestó: – Señor, si eres tú, mándame ir hacia ti andando sobre el
agua.
El le dijo: – Ven.
Pedro bajó de la barca y echó a andar sobre el agua acercándose a Jesús; pero,
al sentir la fuerza del viento, le entró miedo, empezó a hundirse y gritó:
– ¡Señor, sálvame!
En seguida Jesús extendió la mano, lo agarró y le dijo: – ¡Qué poca fe! ¿Por
qué has dudado?
En cuanto subieron a la barca amainó el viento. Los de la barca se postraron
ante él diciendo: – Realmente eres Hijo de Dios.

Meditación

La gran lección de nuestra perícopa gira en torno a la figura de Pedro. Quiere poner a
prueba la palabra de Jesús, que ya se les ha presentado en su categoría divina con la frase
"Yo soy", "...si eres tú..." La fe de Pedro busca su apoyo más en el milagro que en la palabra
de Jesús. Fe, por tanto, muy imperfecta, porque la verdadera fe se halla determinada por
una abertura total a Dios y una confianza absoluta en su palabra, aun en las necesidades
más extremas de la vida. La fe imperfecta ("hombres de poca fe") es precisamente aquélla
que se acepta como consecuencia de algo extraordinario y milagroso. Ante las fuerzas de
las olas Pedro dudó. Una duda que equivale a falta de fe, falta de confianza en la palabra
de Dios o de Jesús, como en el caso presente (no debió dudar de la palabra de Jesús).
Pedro comienza a caminar hacia Jesús y, sin embargo, la violencia del viento y de las olas
le hace dudar y comienza a hundirse. Dos rasgos que parecen excluirse: caminar hacia
Jesús y hundirse. La paradoja se resuelve diciendo que, desde que comenzó la duda, dejó
de caminar hacia Jesús.
La actitud de Pedro es verdaderamente paradigmática. En ella se personifica y simboliza
todo caminar hacia Jesús. Un caminar que no está exento de duda porque, junto a la
certeza y seguridad absolutas que la palabra de Dios garantiza, está el riesgo de salir de
uno mismo hacia lo que no vemos. Sólo una fe perfecta, como la de Abraham – que salió
de su tierra hacia lo desconocido, fiándose exclusivamente en la palabra de Dios –, supera
el riesgo humano en la seguridad divina.
El riesgo de la fe está precisamente en que a nuestros pies les falta la arena, como en las
grandes resacas... y entonces nos vemos suspendidos en el vacío. Entonces el único grito
apropiado es el lanzado por Pedro: "Señor, sálvame". Acudir a Jesús convencidos de lo que
significa y realiza su nombre: "salvador".


